
PASTEUR Y LOS PROBL~M.4S DE LA GENERACION 
ESPONTANEA 

:Pocas cuestiones han comnovido tanto, la mentalidad de sabios. 
y filósofos, .como la genevación espú~tánea. 

Sin remitirnos a los Griegos, la Historia de la Biología, du­
ralllte los siglos XVII, XVIII y XIX está henchida de polémicas,. 
discusjünes, memorias y comunicaciones, de enemigos y partida­
rios de la genera¡eión e~ontáuea. 

Demás está doo,ir, que la lucha nD quedó r·educida a las Aea­
,demias o a los círculos de la ciencia oficial, p;uesto que los fi.ló­
sqfos materialistas, loo hO'llllbres ¡:mn.igos de la Enciclopedia-lite- . 
:r~tos y polemj.stas-a.pravecharon en uno o en otro sentirlo, de sus i 

epnclusiones en la cruzada anti~dogmática y revoluciona,ria de la 
@ooa contemporánea. 

:Si concebimos el problem¡¡, con sus múlt1ples inter-relacione& 
biológie>as, morales y soda:l:es, podemos '{lecir que la con~ep'Ción del 
origen oopontáneo de la vida, significa uno de los principios más 
fecundos qe cuanta;S teorías se han supuesto. 

Así se' Q<JUJparon de él, entre otros, Lucrecio, Aristóteles, Redi, 
S¡paJlanzani Leonardo, Nceldihan, Tyndall, Swwmerdan, Sehwan,. 
Scihultze, Goethe, Hehniholtz, Liebig, Buffón, Lwvoissier, Lamacr.-ck, 
'Darwin, P!isteur, Püu'<lhet~ Ballltian, L~duc, S. Arheniu$, •todos 
hombres de .profundos conocimientos y de significativos alcances. 

En los últimos .tiern¡pos, [a. im¡posibilidad de la generacwn 
espontánea fué elevada a la categoría de dOig'ma por la ciencia 
oficial. En tooaB partes, &olam..;nte ¡;e en~eñaba y decia: '' Pasteue 
demostró la imposibilida<l de la generación espontánea". 

Sin revisar los valores y menos sin remitirse, tan siquiera, a.. 
l.as experiencias famosas, los BaJbios, de Universidad, dab&n por de­
finitivamente probado e1 origen ,divino de la vida, por contraposi-
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Non al espontáneo P'&'ra lo CJUal mentahan como "última tazón" la 
autoridad del experimentador francés. 

Hadase una mez:cla tendenciosa de p,roblemas distintos. Re­
cuerdo que un profesor de Bacteriología nos planteó la cuestión 
de la siguiente manera: ''¿Puede nacer por generación espontá­
nea una vaca o un ca1ballo Y Tras largas risas y breves explicacio­
nes tado quedó terminado. 

En cieneia, lo primero es .plantear un problema, lo segundo 
buscar una solución. 

Despues del nücroscopio y de una serie intern¡.ina.ble de tra­
bajos, háJse desc.¡¡¡rtado la posibilidad d:e la .genera.ción espontá~~' 
'en los an:Í!lnales y vegetales íffi!Periores. 

¿Es pos]ble en algunos Protozoos o en los algas inferiores f 
¿Es posible ¡m las formas elemenltales de la vida 1 ¿En las conl{}i­
ciones én que se encuentra la tierra, en la a>Ctualidad, e¡;; po¡;¡ible 
la generación espontánea? En un coonienzo, en la era mal llamada. 
Azoica, ¿pudo realizarse la v.ida espootánealffi'l}nte en sus ma,l!;if.oo­
t~iones más rUJdimenta.rias? 

Es necesario estudiar cruda uno de ,esltos puntos separada­
mente, pUJes es e,vidente que la vida debió aparecer una o mas 
veces, o· sigJUe ap;areciendo en la costra terrestre. 

La suposición pampernista, de que la vida vino de orro pllJ,­
neta, no nos da más que una solución transitoria, esqnhna:ndo ~1 

problema, pues este queda planteado para el astro d~ dond~ vino 
1W debate histórico d.e la Academia de Ciencias no fu~ decisivQ, 
por múltiples :razones: 1°. ponq'lle en Biología no hay ningnpa 
ex¡periencia decisiva; 2°. porque se loo .dió a las claras y termi­
nante& eXJperiencias dtl P.asteur, mayor alcanee del que tenían. 

Pasteur con sus múltiples y variad~ pruebas dé los balones, 
demuestra •qne en tales condiciones limitadas, es (tecir en un 
·bailón con lí!quido · ~sterilizado y fuera del alcance del aire, no hay 
generaJCión espontánea. Pero la nruturaleza no !OlS un balón, eon un 
caldo esterilizaldo. .El sulbstra:ctum orgánico de un pantano,, de 
un booque, o de la orina del mar nos ofrece condiciones absoluta­
mente distintas dtl las que tuvo la eXJperienei<l!. 

No fué pues el afán de Pasteur demostrar la imposibilidad 
del origen ·espontáneo de la vida, sino demostrar la posibilidad 
de pQder esc(llpar a la con.taminación de los gérmenes, lo cual le 
.o:ri~nta perman!'lntemente en sus grandes descubrimientos, de don­
de sale fundada la Ba.cte.riolo.gía y encontrados los métodos de 
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asepsia y antisepsia, que tantas IDJa¡ravillas trajeron a la eirujía y 
que le colocan: COJll.O él primer ibenefactor de la Humanidad. 

A trawés de una ligera 1ec1Jura de los "Comptoo Rendu" de 
la A. de Scienees, pueda notarse (a pesar de estar for.m!ado el 
jmado por hombl"es conno Cl. Bernal"d Milne Edwárs y Flourens) 
una manifiesta parcialidad en. contra de Poucihet y sus amigos, 
lo cual les obHgó a retirar sus comunicaciones presentadas para 
optar al premio. 

Seguramente que Poucl!et se equ:UvocaJba al hablar del -origen 
espontáneo del huevo de los mamífwos, en su teoría de la e'VUla­
eión y muc:ho perdieron los espontaneistru:; por cier.tas posiciones 
;ri;díeulas que tomaron, en una po'lémica iniciada hacía más de 
un siglo. 

Hoy, despuoo de mucho tiempo, de pasada la famos:.t discu­
sión, en que para ciertos espirit'US pareció 11\gOtarse ~el problema 
(porque los adrversarios nunea se convencieron) vuelve de nuevo 
a entusias;mar a swbios, filósofos y astrónomos. 

Los tiempos han cambiado. La 'perfooción del microscop!i.o; 
el avance maravilloso de la físicü·qJiímica ; las luces que han tra~­
ilo el estudio minucioso de los coloides; la analogía de la forma­
ción de cristales con la célula vilv"i.ente, experiencia~ iniciadils por 
Sehroen; l~ t~abajos de Siepihane Leduc, Herrera .y la escuela 
fisicista: las últ:imas ex:;periencias de los hermanos Marie de Bean­
vais, han l'Cj;u.venecido el problema, demüSWoodo 'que entre el mt!-n­
do orgánico y el animal no hay una franca separaci&n y que la 
vida es sobre todo un proceso físico-:químieo. 

Nos parece cada día, más posible la gener:ación espontánea: 
1<>. en épocas remotas de la Historia. de la tierra; segundo, en 
ci~rtas Mndiciones ·que el laboratorio trata de reproducir. Por lo 
pronto se han eonooguido cuerpos que el"ecen, se reprodm.een, ali­
me:Q.1Jan y, mueren y sus tejidos se tiñen por los mismos eolor8!ntes 
que toma la 1llateria orgánica (ba~terias). 

El inmortal Pasteur no demüstró plWb la imposibilidad abso­
luta· de la generación CS!pontánea. Esto asi, cerrado, fué agregado 
por sus contempo11áneos, representantes oficia[ es de una ·ciencia 
de A~ademia, 1a misma que impide la pu:bllicaeión en sus memorias 
y rechaza los inmortales trabajos de Leduc. 
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Pasteur tiene sobrados esfuerzos, ·para ser considerado ·COl11lO 

la prirm.er figura del siglo XI~, sin que se le pueda a guisa de 
mérito, hacerle antiespontaneista. ¿Quien sahe si en su fuero ínti­
mo no fué eomo Buffón o Lrumarr-vk un heterogenista creyente y 
luminoso Y 

JuAN LAZARTE 

AÑO 10. Nº 1-2-3. MARZO-ABRIL-MAYO DE 1923




